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Sr. Presidente: 
 
Compañeras y compañeros de las organizaciones hermanas que a partir de ahora formamos 
parte de esta gran construcción colectiva internacional que es la CSI. Deseamos expresar 
algunas reflexiones acerca del valor que para nosotros tiene el resultado de este Congreso 
de unificación y acerca de las perspectivas que esto abre en los inmediato en nuestro 
continente. 
 
Ya se ha dicho aquí, y lo compartimos plenamente, que podemos sentir el orgullo de ser 
protagonistas de un hecho histórico. Hay momentos en la vida de los pueblos que sintetizan 
décadas de luchas y de búsquedas. Este es uno de ellos. Sin duda, la constitución de la CSI 
marca un antes y un después en la historia del sindicalismo internacional, que viene a 
recuperar la iniciativa política del movimiento obrero en una etapa en que la militancia de 
las organizaciones sociales y populares de distintos puntos del planeta fue capaz de 
articular con la consigna “Otro mundo es posible”, ese otro gran hito de la lucha contra la 
globalización de signo neoliberal que es el Foro Social Mundial. 
 
Esta convergencia del movimiento social y del movimiento sindical que a partir de hoy 
tiene como principal referencia  a la CSI, fue capaz de librar con éxito un encadenamiento 
de luchas que en nuestro continente permitió decir NO a Busch, NO al ALCA, No a la 
pretensión de inscribir con ese tratado hegemónico, un nuevo capítulo en la historia de la 
dominación a los pueblos de América Latina y del Caribe. 
 
Esta resistencia no hubiera sido posible sin la fuerza de estas articulaciones a escala 
internacional, que van rompiendo las condiciones de aislamiento que nos convertía en 
blanco fácil de las políticas de los grupos dominantes de nuestras respectivas naciones que 
sí, desde mucho antes que nosotros, construían a escala internacional sus estrategias 
hegemónicas. 
 
En ese sentido, la constitución de la CSI representa una lúcida toma de posición del 
movimiento sindical que ha entendido, tras un duro aprendizaje, que la agresión de las 
políticas neoliberales arrasa con los derechos de los pueblos de la naciones periféricas, pero 
confisca también los derechos de los trabajadores de las naciones del centro, haciendo que 
la pobreza y la explotación no tengan fronteras. 
 
Hoy los trabajadores del mundo, retomando la mejor tradición internacionalista de nuestra 
clase, nos ponemos de pie para reafirmar que la solidaridad y la lucha emancipadora por la 
dignificación del ser humano, es una sola y a partir de ahora, tampoco tiene fronteras. 
 
En un mundo que pretende ser obnubilado por la ideología del consumismo y del 
individualismo, nuestra unidad constituye un compromiso militante que apunta a recuperar 



una concepción solidaria frente a la cual el hambre, las guerras y la opresión en todas sus 
formas sean prácticas inaceptables. 
 
La Central de Trabajadores Argentinos en su determinación de construir un sindicalismo 
basado en los principios de autonomía, pluralismo y democracia, ha sido tributaria del 
generoso apoyo internacional de muchas de las organizaciones que hoy convergen en esta 
nueva construcción. De modo que para nosotros representa un orgullo y a la vez un 
compromiso militante asumir un papel activo en este proceso de unificación que a partir de 
ahora deberá consolidarse y expandirse hasta el último rincón del planeta, para extender las 
luchas que nos permitan confrontar con el modelo de explotación del neoliberalismo.  
 
En tal sentido estamos resueltos a desempeñar un papel activo en el proceso de unificación 
de nuestra región americana, para hacer los máximos esfuerzos que permitan lograr una 
fuerza sindical en las Américas, capaz de contener sin exclusiones a todas las expresiones 
del movimiento de los trabajadores de nuestro continente. 
 
Para finalizar, en nombre de casi un millón doscientos mil trabajadoras y trabajadores 
nucleados en la CTA, queremos expresar nuestro agradecimiento a los hermanos y 
hermanas del movimiento gremial austríaco y a los convocantes a este encuentro 
fundacional de la fuerza que a partir de hoy, está llamada a jugar un papel trascendente en 
la construcción de un mundo más justo, igualitario y solidario. 
 
Muchas gracias. 
 


